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                                                                                                            Is. 55,1‑3
Así habla el Señor:

¡Vengan a tomar agua, todos los sedientos, y el que no tenga dinero, venga también! Coman gratuitamente su ración de trigo, y sin pagar, tomen vino y leche.

¿Por qué gastan dinero en algo que no alimenta y sus ganancias, en algo que no sacia? Háganme caso, y comerán buena comida, se deleitarán con sabrosos manjares. Presten atención y vengan a mí, escuchen bien y vivirán. Yo haré con ustedes una alianza eterna, obra de mi inquebrantable amor a David.

SALMO: Abres tu mano, Señor, y nos sacias de tus bienes.

        El Señor es bondadoso y compasivo,/ lento para enojarse y de gran misericordia; 

    el Señor es bueno con todos / y tiene compasión de todas sus criaturas.  

     Los ojos de todos esperan en ti, / y tú les das la comida a su tiempo; 

      abres tu mano y colmas de favores / a todos los vivientes.  

     El Señor es justo en todos sus caminos / y bondadoso en todas sus acciones; 

     está cerca de aquellos que lo invocan, / de aquellos que lo invocan de verdad.  
Rom.
8, 35. 37-39

Hermanos:

¿Quién podrá entonces separarnos del amor de Cristo? ¿Las tribulaciones, las angustias, la persecución, el hambre, la desnudez, los peligros, la espada?

Pero en todo esto obtenemos una amplia victoria, gracias a aquel que nos amó. 

Porque tengo la certeza de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni los principados, ni lo presente ni lo futuro, ni los poderes espirituales, ni lo alto ni lo profundo, ni ninguna otra criatura podrá separarnos jamás del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor. 

Mateo
14, 13-21

Al enterarse de eso, Jesús se alejó en una barca a un lugar desierto para estar a solas. Apenas lo supo la gente, dejó las ciudades y lo siguió a pie. Cuando desembarcó, Jesús vio una gran muchedumbre y, compadeciéndose de ella, curó a los enfermos. Al atardecer, los discípulos se acercaron y le dijeron: «Este es un lugar desierto y ya se hace tarde; despide a la multitud para que vaya a las ciudades a comprarse alimentos.» Pero Jesús les dijo: «No es necesario que se vayan, denles de comer ustedes mismos.» Ellos respondieron: «Aquí no tenemos más que cinco panes y dos pescados.» «Tráiganmelos aquí», les dijo. Y después de ordenar a la multitud que se sentara sobre el pasto, tomó los cinco panes y los dos pescados, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, partió los panes, los dio a sus discípulos, y ellos los distribuyeron entre la multitud. Todos comieron hasta saciarse y con los pedazos que sobraron se llenaron doce canastas. Los que comieron fueron unos cinco mil hombres, sin contar las mujeres y los niños. 

>>>>>>>>>>>>>>>>>>>

>Lect. Próx. Dom.: > 1 Reyes: 19,9.11-13        >Rom.: 9, 1 -5       >Mt 14,22-33 
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>>¿Por qué gastan dinero en algo que no alimenta? <<


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
                          > Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  
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                                       http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
DANOS DE TU PAN SEÑOR

QUE ES COMO EL AMOR TU PAN
ES COMO EL AMOR.

CUANTO MAS SE DA, SEÑOR,
MAS ABUNDARA.

Siento pena de la gente

  que va errante como ovejas sin pastor;
tengo miedo desfallezcan
  si no encuentran un apoyo en su aflicción.

Cinco panes y dos peces compartidos con amor con los

Hermanos

Repartan con los hermanos,
repartan el pan con los hambrientos 
Denles de comer ustedes mismos
Siguiendo la lectura “corrida” del Evangelio de Mateo nos vamos acercando a los momentos dífci
les en la misión de Jesús. Después de las enseñanzas con las parábolas, se va a Nazaret. Aquí, 
se dedica a enseñar, en la sinagoga, con el estupor de sus conciudadanos. No le fue bien: “lo em pujaron fuera de la ciudad, hasta un lugar escarpado de la colina, adonde se levantaba la ciudad, 
con intención de despeñarlo". (Lc. 4,29) Al mismo tiempo se entera de la muerte de Juan el Bautista. Sobre este asesinato, les dije algo, el Domingo pasado. Lean todo, de esa muerte, en el Evange-lio de Mateo, en el capítulo 14. Todo esto turbó mucho a Jesús. Con todo, envía a los Apóstoles, para un ensayo misionero, dándoles todas las instrucciones y poderes. Ellos vuelven muy conten-tos y desean estar con el Maestro para contarle. Él, también los quiere escuchar. “Se reunieron y le contaron todo lo que habían hecho y enseñado”. Entonces, les dijo: «Vengan ustedes solos a un lugar desierto, para descansar un poco». Porque era tanta la gente que iba y venía, que no tenían tiempo ni para co-mer. (Mc. 6,30-31). Se marcharon, via mar, al lugar desierto. (¡ojo! Al “lugar desierto, es decir: donde no ha-bía nadie. No al “desierto”). Llegaron. mas, aunque siendo el Hijo de Dios (Jesús era Dios, mas era verdadero hombre), “el hombre propone y Dios dispone”. Apenas lo supo la gente, dejó las ciuda-des y lo siguió a pie y llegaron antes que ellos. Jesús, al llegar, se sorprende; los mira y se con-mueve, porque parecían “ovejas sin pastor”. Miremos los ojos y la cara de Jesús... Miremos la ca-ra y los ojos de la gente... Miremos también los rostros de los Apóstoles. Jesús, los había enviado para un ensayo de predicación. Vuelven cansados y la delicadeza del Maestro programa estar a solas, para descansar y escucharlos, mas, al desembarcar y ver esa multitud se sorprende. Hubiera podido darles una bendición y despedirlos. Decirles que tenía un compromiso y que vuel-van mañana. Mas no. A una multitud que vaga “como ovejas sin pastor, desorientada, enferma, he rida y hambrienta..., no se le puede decir que hay un mañana para ellos... ¿Qué hace? Curó a los enfermos y, según los otros evangelistas, “estuvo enseñándoles largo rato”. La multitud, además de la curaciones, tenía hambre de la Palabra de Dios y ansiaba escucharlo. Él los curaba, mas  no se cansaba de hablarles, tanto que, al caer la tarde “los discípulos se acercaron y le dijeron: «Este es un lugar desierto y ya se hace tarde; despide a la multitud para que vaya a las ciudades 
a comprarse alimentos.»
La multitud está también hambrienta de pan, del que llena el estómago. Esta hambre fue siem- pre un desafío y gran problema para el hombre. Por ende, una tarea para todo hombre, y más, si gobernante, es luchar para vencerla. Pero, “el hombre no solamente  vive de pan”. Hay hambre 
de varias especies:
Hambre de la Palabra de Dios, como las multitudes que se reunían alrededor de Jesús; tal vez,  
               ésta es peor que la de pan; por eso Jesús, primero, dio a la muchedumbre, este alimen-to. Además, “la sed y el hambre de Dios es el mejor y mayor signo de amor, pertenencia y proxi-midad a Dios. El hombre puede, y debe, tener deseo, hambre y sed de Dios, pero nunca saciarse.

Sería la muerte espiritual. Como aquel que no tuviera más hambre de pan (alimento) y no comiera.

Hambre de amor: no se puede vivir sin el pan, más tampoco sin el amor. Y el hombre siempre es-  

              tá mendigando amor. Desde su nacimiento: el cariño, afectos, cuidados... de sus padres 
y familiares, son su principal alimento. Y, luego, “dejará a su padre y a su madre para unirse a su mujer y los dos vivirán en el amor. Fundidos en el amor, formarán un solo ser; tal como Jesús lo 
pidió al Padre, en la última Cena; “Que sean uno, como nosotros somos uno. Que sean perfectamen te uno y el mundo conozca que tú me has enviado, y que yo los amé cómo tú me amaste”. 

   El hombre, también en esto, es imagen de Dios: amar, ser amado, contagiar amor y llevarlo en 
todos los ambientes donde se relaciona y trabaja... Como “Dios es amor”, así el hombre es hijo 
y padre; objeto y sujeto del amor... lo necesita como el aire y como el pan de cada dia. De hecho, cuando pedimos al Padre: “Venga a nosotros tu Reino” ¿Qué le estamos pidiendo? El Amor. Sí,  porque el Reino de Dios es el Reino del amor y porque “Dios es Amor”.
Hambre de pan: el hombre no vive sólo de pan, pero tampoco sin el pan. No se vive sin pan y   

               la triste y dolorosa experiencia de todos los tiempos y lugares, es que son legiones los que carecen de él. Entre nosotros también; y, con incomprensible extrañeza y dolor, nos pregun-tamos, aunque cantando, porque el canto expresa también la súplica y el dolor. Entonces, nos preguntamos: “¿Cómo es posible morirse de hambre en la tierra bendita del pan?” 

La pregunta no tiene respuesta verdadera. Ciertamente, no valedera. Mas son muchas, como  de muchos: el egoísmo, la ceguera, la avaricia. Algunas veces se las quiere tapar con limosnas y algunas colectas de solidaridad. Estas son también, y más, un sondeo de cuanto es sólida y sin-cera nuestra fe; de cuanto estamos cerca o lejos de vivir la solidaridad, que es “comunión” ... El templo, donde nos encontramos y la Misa que celebramos, reavivan y actualizan estos misterios de nuestra fe. Es éste y aquí el “lugar desierto”, donde se puede descansar con el Maestro: escu charlo y hablarle. Y hoy, como cada domingo, nos repite: “Denles ustedes mismos de comer”. Y comienza Él, a partirnos el Pan de la Palabra y de la Eucaristía. Ella, además de todos los si-gnificados que conocemos, es “signo” que compartimos, entre nosotros y, con los otros hijos de Dios, el pan de cada día. Nosotros también nos asustamos y, como los discípulos, nos pregun-tamos y lo preguntamos a Jesús: ¿Cómo, si «no tenemos más que cinco panes y dos...?» 
Podemos recurrir a algunos “tranquilizantes”: hemos pedido o pedimos a Dios que dé pan a los que no tienen. Mas, esto no basta. Es lo que hicieron los Apóstoles. Jesús responde a esa ora- ción lo mismo que respondió a los discípulos: «Denles de comer ustedes mismos.» Nos responde también el Espíritu Santo, por medio de Santiago (2, 15-16)  “¿De qué sirve si uno de ustedes, al ver a un hermano o una hermana desnudos o sin el alimento necesario, les dice: «Vayan en paz,  caliéntense y coman», y no les da lo que necesitan para su cuerpo? Es muy claro, ¿verdad?
Las excusas, verdaderas o menos, valederas o no, son muchas: Nos puede parecer absurdo, co mo a los Apóstoles. Seguimos mirando y meditando la escena. Jesús manda, mas sabe lo que 
hay, atrás de su pedido; sabe lo que es imposible al hombre y sabe, también, donde está la so- lución. ¡Sigámoslo! Les ordenó algo, para ellos, imposible. Pero, ellos y nosotros, no hemos teni- do en cuenta que el Maestro está ahí. Su sola presencia es la solución de todos los problemas. 
Y he aquí la solución, simple y eficiente: un niño tiene cinco panes y dos pescados y los pone en las manos del Señor. 
Entonces: “levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, partió los panes, los dio a sus  discípulos, y ellos los distribuyeron entre la multitud”. ¡En sus manos todo se multiplica!     
El hambre de Dios: Sí, el hombre tiene hambre de Dios. El hombre “vive de toda Palabra que 
                   sale de la boca de Dios” y no sólo de pan. Y esta hambre también es tremenda. Miren lo que dice el Profeta Amós: “Vendrán días – oráculo del Señor– en que enviaré hambre sobre el país, no hambre de pan, ni sed de agua, sino de escuchar la palabra del Señor. Se arrastrarán de un mar a otro e irán errantes del norte al este, buscando la palabra del Señor, pero no la encontrarán. (Amós” 8,11-12).
¡Hambre y sed de Dios! Una enfermedad muy poco conocida. “Enfermedad”, que, tal vez, la pa- decen muchos, sin saberlo. Saben que están enfermos, sin saber de qué. Buscan un remedio, pe- ro, no donde se encuentra. ¡Y arrastran su mal! ¿Qué hacemos? ¡Son hermanos nuestros!
